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Capítulo Uno

			 

			Exhausto, el detective Blake Hammond se dejó caer en el butacón de cuero, se echó hacia atrás y puso los pies en el borde de la mesa. Miró el reloj de pared y sonrió levemente deseando terminar la improductiva noche de vigilancia. En menos de doce horas, estaría en un 747 camino de Hawai. Allí, solo tendría que tomar ron con fruta y observar a las bellezas al sol.

			La vida iba a mejorar. En el último mes no había hecho ni un solo arresto. Llevaba un par de semanas sospechando que el caso que estaban investigando no llevaba a ninguna parte. Se habían cometido una serie de robos en un barrio elegante de Los Ángeles y su teniente los tenía a Lucas Stone, su nuevo compañero, y a él sobre la pista. Los robos eran limpios, no forzaban puertas y no dejaban ni una sola huella.

			–No hace falta que te relamas, Hammond –le dijo Luke dejando unos documentos junto a sus pies–. Piensa en los que nos quedamos aquí lidiando con los delincuentes.

			–Tengo derecho a relamerme –rio Blake poniendo los pies en el suelo–. No he tenido vacaciones en tres años. Lo único que voy a vigilar las dos próximas semanas van a ser cuerpos en biquini oliendo a coco.

			–Estupendo –comentó Luke–. Yo con el aburrido de Pearson y tú en la playa. No es justo.

			–Ya sabes que la vida no es justa –contestó Blake sin remordimientos mientras el teniente Forbes salía de su despacho.

			–Hammond, ven un minuto –ladró con el ceño arrugado.

			Blake miró a su compañero y Luke se encogió de hombros.

			–Cierra la puerta –ordenó Blake cuando hubo entrado. Se apoyó en el borde de la mesa y Blake se sentó en el sofá–. Tus vacaciones quedan canceladas.

			Blake se levantó de un brinco.

			–No, de eso nada –contestó. Necesitaba unas vacaciones, descansar; estaba al límite. La semana anterior, incluso se había pasado un poco con un sospechoso. Menos mal que Luke estaba allí para calmarlo. Aquello le había dado mucha vergüenza. Normalmente era una persona calmada y paciente, pero estaba frustrado y necesitaba unas vacaciones.

			Un policía cansado cometía errores. Un policía con demasiado trabajo era peligroso.

			Un policía frustrado era mortal.

			–Llevo tres años sin librar –protestó–. Teniente, estoy cansado. Necesito esas vacaciones.

			Forbes se cruzó de brazos.

			–Lo sé y créeme que no te haría esto si no fuera absolutamente necesario. Necesito un agente infiltrado para trabajar con la DEA.

			–¿La DEA? Venga, teniente. No tengo ganas de vérmelas con un agente gubernamental meticuloso y estirado. Déselo a Stone. Estoy cansado.

			–Stone ya tiene bastante con los robos. Tú eres el único que tiene dos semanas libres.

			–Sí, pero para irme al Caribe, no a trabajar con un arrogante de la DEA.

			–No será para tanto.

			Blake se rio sin ganas.

			–¿Sí? ¿Con la DEA? Eso es como decir que la CIA ha cambiado sus métodos de interrogatorio por unos más suaves y carismáticos. Cuénteme otro cuento, teniente.

			–Hammond, soy su superior –le recordó Forbes con frialdad–. Se trata de una situación especial y lo necesitan.

			Blake tomó aire para calmarse.

			–¿Es una orden? –preguntó mirándolo con dureza.

			–Sí, Hammond, es una orden –contestó su jefe mirándolo igual de duramente.

			Blake sintió que la tensión le subía por la columna y se instalaba en la nuca.

			–Bien –dijo tomando aire de nuevo–. Me tendrán que pagar el dinero del billete.

			Forbes asintió.

			–Esto viene de arriba, así que no creo que haya problema.

			–¿De qué se trata? –preguntó resignado.

			Forbes abrió una carpeta.

			–No es un problema que ataña únicamente a nuestra ciudad. Parece ser que hay una nueva droga de diseño en toda la Costa Oeste. Sabemos que hay casos también en el Medio Oeste y va hacia la Costa Este.

			–¿Colombianos? –preguntó. Estaba acostumbrado a esos temas como buen policía de antivicio que era. Lo de los robos había sido una cosa puntual pues el soplón solo quería hablar con Luke.

			–No. Según Ronnie Carmichael, el agente con el que vas a trabajar, esta nueva cocaína sintética entra por Avalon.

			–¿Isla Catalina? –preguntó. «Interesante». Aquella isla de Carolina del Sur era más un lugar de lunas de miel que de tráfico de drogas–. ¿Cómo la pasan?

			Llamaron a la puerta.

			–La DEA sospecha que en la están sacando en helicóptero o en lanchas desde el puerto de Avalon –contestó yendo hacia la puerta–. Se hacen más de veinte trayectos al día entre Avalon y Long Beach.

			–Eso es mucho.

			–Además, los guardacostas no han prestado nunca demasiado atención al servicio de taxis acuáticos.

			–Eso podría explicarlo todo.

			–Eso es lo que tú tienes que averiguar –dijo Forbes abriendo la puerta– y con lo que tienes que acabar.

			En el umbral había una mujer. No una mujer cualquiera, no, era una mujer de quitar el hipo. Blake la miró a los ojos, de un inquietante azul turquesa, y sintió que se le salía el corazón del pecho.

			–Perdón por llegar tarde –dijo ella.

			Miró a Forbes apartando de su mente aquel momento de excitación que Forbes hubiera jurado que ella también había sentido. Tenía una voz delicada y un acento sureño de los más sexy, además de una sonrisa maravillosa.

			Forbes la hizo pasar y Blake observó sus movimientos. No tenía ni idea de quién era, pero tenía unas piernas de esas que hay que sentarse para admirar. Eran delgadas y bien formadas, como toda ella. En cuanto a mujeres, Blake se tenía por un experto. Y según su opinión de experto, aquella mujer de pelo castaño y curvas estupendas era mucho más guapa que la anterior secretaria.

			Cruzó la estancia hacia las dos sillas que había frente a la mesa de Forbes. Blake se levantó para que se la presentaran.

			Llevaba una falda recta en color melocotón y una blusa de flores que realzaba el color de sus ojos. Le solían gustar altas, pero estaba dispuesto a hacer una excepción.

			Ella lo miró y él le dedicó una de sus mejores sonrisas. Vio que ella enarcaba las cejas y lo miraba de arriba abajo sin el menor interés. A él le dio igual. De todas formas, el departamento tenía reglas muy estrictas en cuanto a la confraternización de los empleados.

			–Blake, te presento a la agente especial Verónica Carmichael, de la DEA. Ronnie va a ser tu compañera estas dos semanas.

			–Es una broma, ¿no?

			Era imposible. Los agentes de la DEA con los que él había tratado eran tipos fuertes y arrogantes, que bebían demasiado, no paraban de decir tacos y tenían por costumbre no hacer prisioneros. Aquella mujer no parecía aguantar ni una leve brisita. Para qué hablar de derribar a un sospechoso.

			–Le aseguro, detective –contestó ella con decisión–, que no soy para tomarme a broma en absoluto.

			–¿Va a ser mi compañera?

			–Espero que no le plantee un problema aceptar órdenes de una mujer –sonrió ella.

			–¿Órdenes? –repitió Blake con incredulidad–. Me he debido de perder. ¿Le importaría empezar por el principio?

			–No hay ningún error, detective. Esta operación es de la DEA y nosotros mandamos. Como mis superiores se han encargado de comunicarle a su teniente, recurrimos a la policía de Los Ángeles solo para que se haga cargo de los trámites jurisdiccionales. Su presencia es un mero ofrecimiento simbólico de cooperación.

			–Un momento, agente Carmichael –dijo Blake irritado. Tal vez, si no hubiera estado tan cansado, habría pasado por alto su tono y su arrogancia, pero se acababa de quedar sin vacaciones por su culpa.

			Dio un paso hacia ella.

			–No soy ni ofrecimiento simbólico ni nada por el estilo. Es usted la que está en mi territorio, preciosa y, por lo tanto, jugaremos según mis normas.

			–Me llamo agente especial Carmichael. Puede llamarme Verónica, pero prefiero Ronnie –apuntó ella colocándose un mechón de pelo detrás de la oreja–. Le sugiero encarecidamente que no vuelva a llamarme cariño, preciosa, muñeca ni guapa. Si le cuesta demasiado recordar mi nombre, diríjase a mí como agente especial al mando. Sería una pena manchar su bonito expediente con una denuncia por acoso sexual.

			Blake la miró mientras contaba hasta diez. Siguió hasta treinta y cinco. No solía perder nunca la paciencia. Era conocido, precisamente, por tratar bien a los detenidos y conseguir de ellos por las buenas la información que se necesitara. Las mujeres también se le daban bien y eso de que aquella sureña se le resistiera no le estaba gustando. Le hubiera gustado irse en aquel mismo momento y renunciar a la misión, pero vio la cara de Forbes y decidió no hacerlo. Parecía estar diciéndole «te ha puesto en tu sitio». Además, adoraba su trabajo.

			–Estaba informando a Blake sobre el caso –terció el teniente.

			Blake esperó a que Ronnie se sentara para hacer lo propio. Se sentó en el borde de la silla, dejó su carpeta sobre la mesa, colocó las manos delicadamente arregladas en el regazo y lo miró.

			–Según nuestra investigación, la actividad principal está en una de los complejos más exclusivos, donde tenemos a dos agentes trabajando en un hotel de incógnito desde hace un mes y medio.

			–¿Para qué necesitan otro agente?

			Avalon no era muy grande y a la DEA le gustaba hacer las cosas en solitario.

			Sonó el teléfono y Forbes contestó. Les hizo una señal para que continuaran.

			–Sabemos dónde fabrican la droga y sospechamos que la distribuyen desde la isla –contestó Ronnie mostrándole unas cuantas fotografías en blanco y negro–. No sabemos quién está involucrado. Por desgracia, nuestros agentes no han podido hacerse con pruebas desde sus puestos en el servicio de limpieza y en el bar.

			–Y ahí es donde entro yo –dijo Blake mirando las fotos. No le sonaba ni las caras ni los nombres de los sospechosos, pero decidió buscar sus historiales en cuanto terminara aquella reunión–. Supongo que nuestra misión es conseguir esas pruebas.

			Ella sonrió levemente y Blake advirtió que se le formaba un hoyito cuando lo hacía.

			–Exacto. Los agentes Anderson y McCall están empleados a tiempo completo y no pueden encargarse. Como es un lugar muy exclusivo, solo se permite la entrada de los empleados en horario de trabajo. Por eso, las actividades de Anderson y de McCall se han visto seriamente dañadas.

			–¿Y por qué cree que nosotros vamos a tener mejor suerte?

			Forbes colgó y sonrió a Ronnie.

			–Perdóneme, agente especial Carmichael, pero tengo que ir a una reunión.

			Blake frunció el ceño. Forbes se estaba comportando como un angelito con aquella mujer.

			–Utilice mi despacho sin problema.

			–Gracias, teniente –sonrió Ronnie.

			–Sales para la isla mañana por la mañana –añadió dirigiéndose a Blake–. Carmichael te informará del resto.

			Se fue dejándolos a solas. Ronnie carraspeó y Blake se preguntó si no estaría más nerviosa de lo que aparentaba.

			–La agencia necesitaba a alguien dentro y ha dado carta blanca –dijo ella–. Lo primero que tenemos que hacer es descubrir cómo transportan la droga dentro de la isla y quiénes son los cabecillas del negocio.

			–Entiendo que la DEA no quiera problemas de jurisdicción, pero ya tienen a dos agentes allí. ¿Por qué cree que nosotros vamos a tener más suerte?

			–Porque vamos a ir de incógnito, pero no como empleados –contestó bajando la mirada.

			–¿Y por qué yo?

			–Su teniente nos dijo que era el único agente del que podía prescindir y que… diera el perfil.

			Blake arrugó el ceño.

			–¿Qué perfil?

			Ronnie suspiró y lo miró.

			–He leído su expediente, detective. Tiene amplia experiencia en el tema, cumple con el perfil y estaba disponible.

			–¿Qué perfil? –preguntó por segunda vez.

			–Tiene treinta y un años, ¿verdad?

			–¿Y? ¿Qué tiene que ver mi edad con una investigación interdepartamental?

			Ella ladeó la cabeza y lo miró con escepticismo.

			–¿Su teniente no se lo ha dicho?

			–¿Qué me tenía que decir? –preguntó buscando en el bolsillo los antiácidos que había empezado a consumir hacía dos semanas.

			–Detective, el complejo que estamos investigando se llama Seaport Manor.

			Él se encogió de hombros. El nombre no le decía nada.

			Ella se mordió el labio inferior.

			–Seaport Manor es un lugar para pasar la luna de miel.

			–No sé si acabo de entenderlo…

			–Mañana por la mañana salimos hacia allí. Habrá un taxi esperándonos para llevarnos al puerto privado de Seaport Manor, donde vamos a pasar dos semanas recogiendo todas las pruebas que podamos. Estamos registrados como St. Claire, una de las mejores familias de Savannah, Georgia.

			–¿Cómo?

			–Sí, detective. Blake y Verónica St. Claire van a pasar dos semanas en Seaport Manor como recién casados –sonrió triunfal–. Bienvenido a Operación Luna de miel, guapo.

		

	
		
			
Capítulo Dos

			 

			Ronnie sonrió muy satisfecha a aquel detective tan guapo y vio cómo se iba al garete su arrogancia. Su sonrisa palideció cuando lo vio mirarla con aquellos ojos grises.

			–Búsquese a otro policía para jugar a las casitas –dijo apartando la silla con furia–. No me interesa.

			A Ronnie se le borró la sonrisa de la cara. No había otro policía y ella tenía que cumplir con la misión. Por asuntos de jurisdicción, se había visto obligada a trabajar con un agente de policía de Los Ángeles en lugar de con su compañero habitual. En su fuero interno, daba gracias por ello ya que lo último que le apetecía era hacerse pasar por la esposa del hombre que le había hecho la vida imposible durante tres años. Tendría que haber seguido su camino y haber intentado alcanzar sus sueños y no cumplir una profecía que ni había pedido ni quería.

			Se giró en la silla.

			–Me temo que no tiene usted opción –le dijo viéndolo ir hacia la puerta–. Su departamento dijo que no habría ningún problema; usted es el único agente disponible y me aseguraron…

			–Me importa un bledo lo que le aseguraran –dijo dándose la vuelta furioso.

			–Mire, siento mucho que no le guste la misión, pero es lo que hay –le contestó levantándose–. Necesitamos agentes infiltrados que puedan moverse por el complejo con libertad. Es un complejo para recién casados. No podemos ir como solteros porque sospecharían en cuanto pusiéramos un pie allí.

			Blake suspiró impaciente.

			–¿De verdad cree que se van a tragar que somos recién casados?

			Ronnie sonrió.

			–Por lo que he leído, usted es muy bueno en lo suyo y estoy segura de que sabrá cómo hacer que se lo crean.

			Ronnie vio que algo cambiaba en su forma de mirarla y sintió un escalofrío por la espalda. Iba hacia ella, pero no se movió.

			Se paró a pocos centímetros de ella, tan cerca que olía su colonia. Maldijo su mala suerte. ¿Por qué no le había tocado un agente mayor y menos viril? Aquello de compartir habitación en un lujoso complejo con un agente que le parecía de lo más guapo no la atraía en absoluto.

			«O, tal vez, demasiado», pensó.

			Era mejor saber como era. Así podría protegerse, ¿no? Ya había perdido una vez la cabeza por el hombre incorrecto y debía recordar que Blake no era más que el medio para conseguir un fin que le daría la oportunidad de alcanzar su sueño.

			Sí, sabía cómo eran los hombres como Blake Hammond. Engreídos y seguros de sí mismos, de sonrisa arrebatadora y atractivos, capaces de dejar a cualquier mujer con la boca abierta; ojos bonitos y mirada sensual, voz suave, cuerpo fuerte y musculoso en las zonas adecuadas. Perfecto. El tipo de hombres de los que ella había jurado mantenerse alejada. Un desliz sería suficiente para estar toda la vida arrepintiéndose. No, gracias.

			Dejó de pensar y se concentró en las arrugas de fatiga que tenía Blake alrededor de los ojos. Intentó ignorar cómo se le aceleró el pulso cuando él le miró la boca.

			No iba a cometer el mismo error dos veces.

			–Me ha amenazado usted con denunciarme por acoso sexual. ¿Cómo quiere que me haga pasar por su marido con esa amenaza sobre mi cabeza?

			Sabía a lo que se refería. Los recién casados no solo hablaban… se tocaban, se acariciaban, se besaban. Sí, se besaban larga y apasionadamente, se daban esos besos de fuego y peligro.

			Blake se acercó.

			Ella dio un paso atrás.

			Él avanzó de nuevo.

			–Los recién casados están enamorados y se comportan como tales, agente especial al mando –dijo él con voz melosa–. ¿Me va a denunciar cada vez que tenga que hacer algo así a pesar de que sea para mantenernos con vida?

			Levantó la mano y se la puso en la nuca. A Ronnie le costaba respirar. Le acarició el pelo y Ronnie le puso la mano en el pecho para mantener las distancias.

			«Craso error», pensó. Apretó los dedos y sintió íntimos deseos de quitarle la camisa allí mismo.

			Debería haber pasado ya la edad de sentir aquel tipo de cosas. El deseo había estado a punto de costarle la vida. El deseo y un agente que operaba al otro lado de la ley. Lo descubrió demasiado tarde. Aunque Asuntos Internos había dicho que ella estaba libre de toda culpa y su expediente seguía impoluto, su cerebro y su corazón habían sufrido las consecuencias.

			–Tengo órdenes, detective –dijo con falsa valentía. Decidió no tocar a aquel hombre en las siguientes dos semanas y se le antojó más fácil comunicarle a su familia que se iba de la DEA–. Y usted, también.
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